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ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, esbelto y iriiígnifico coloso, 
Pe iu moiJei'iKi industiiu hijo querido; 
Férreo brazo á \i\s nube.s extendido 
Por este siĵ lo que seiá liimoso! 
Sinlefi.s del Irabüjo victorioso, 
Yo, linmitde ol>rero, aiitclus pies rendidof 
Saludo al genio en ti, que b;i concebi-io 
De tu fábrica inmensa el licciio hermoso! 
Kn iionor á tu alliva preputeni:¡a 
Pulsa la lira este modesto vate; 
Grande eres, lo confieso en tni conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiflel del Cliocolale. 

A ios consumidores que presenten el di;» 
1.° de Agosto 1500 cubiertas de piquete.^ de 
chocolule de Ei Barco se les regalará un palco 
para iaj corridas de loros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gnilis en la Exposición de París.— 
¿1 del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

MACHACAR ENIHIERRO FRIÓ 
Lo hemos diclio repelidas veces: consti­

tuye iiidudableinetite un progreso el que la 
prensa y la opinión se preocupen de las 
cuesliopes mstteriale», del movimiento co 
n^eixialt í]e lo que importamos y exporta­
mos, del tráfico en una palabra. 

A.nle3 las cifras y datos que representa­
ban 4a vida de la actividad española, dcsfí-
labafi sílenctósus, sin que n.idie perturbiis'e 
sikWiierikilo iiiii'b|itoiilirnienl()''poi- lai co 
lumiías déí puriüdico ofítiai, de ese cartel 
que á diario anuncia las funciones del Es-
lado y traduce lodo lo malo y bueno que se 
tes ocurre á los ministros. 

Hoy ya es otra cosa; no asustan tanto ios 
números, nos vanus familiarizando con la 
estadíslioa y hasta nos atrevemos á iia-
cer oráculos y deducir consecuencias para 
mañana. 

Ditíuse que los e.;pañüles vamos en­
trando al íln en la idea de que las na­
ciones tienen su barómetro, y que por sus 
indicaciones cabe ía posibilidad de anun­
ciar las loi mentas ó bonanzas de Iu vida 
nacional. 

Hay qu«i insistir en esos esludios y lle­
varlos hasta los prograutas de primera 
enseñanza, pues solo de esa manera iremos 
reíurmando nuestra falsa y prutetidida cul­
tura. 

Es necesario que no exista un solo espa­
ñol que deje de dui&e cuenta de lo que 
putsa en &ü casa, y entonces sería consciente 
ia ¡nlerv«ucióñ de las masís. la prensa 
allanaríii los caminos y tib serían tos go* 
biernos reunión de compadres. 

Cíomo tanto se ha dicho y escrito aceicu 
dé Due$lra tristísima situación y de ia crisis 
y (tueryacióu eii que yacen las fuerzas vi­
vas del p^ís, los que afectan interesarse 
pofj^proGurafl contar sus pulsaciones, y 
eteditiMO ven una mejoría la denuncian y 
ca«lap!viotoria. 

1^0 fFeosam«Qls ocurre ai examinar 
i o s i á í l k pébiiQidosen el periódico ofi­
cial, r e i a t i ^ 4 nuestro mpvimieo Ip comer-

Por ellos sabemos quí ta «Rportacióft 
durante el mes de Jffpwt ú)|,tn (̂> a|peii«p^ 
por tóáosc^nceptos^ igil^^jfJfíM'^''^^' 
y que la exportaci<te arroba un total de 
pesetas i9. i95.800, de donde resulta, ó 
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los números mienten, una diferencia á favor 
de la exportación de pesetas 4.809 077, lo 
cual constituye un signo favorable á nues­
tra actividad, y que no existe tan intenso 
fst enervamiento de que á cada paso nos 
habla. 

Cualquiera que juzgara nuestra situación 
..por esas cifras y no conociera oirás cosas* 
acabaría por creer que Espafia era una tie­
rra laii pióspera como la de Jauja; que por 
arte de birli-birloque habíamos pasado de 
nai;ión imporladoia á nación exportadora; 
que nuostia balanza mercantil se salda á 
nuestro faver con oro exlranjoro; (pie pues­
to que itnporlamos más que exportamos, 
alguien forzosamente tiene que senmestro 
tributario. 

Nada, sin embaigo, más lejos de la ver 
dad, puesto que necesitamos más de cien 
millones de oro para arreglar cada año 
nuestro movimieiilo comercial con el 
mundo. 

Es preciso no hacerse ilusiones y per­
suádase de que la industria en España 
está en verdadera ruina. ¿Por qué? Por 
que producimos menos de lo que consumí, 
mos. 

No tenemos más mercados que el na­
cional, muy deficiente por cierto, y además 
muy mermado per la concurrencia. 

No llevamos á Filipinas apenan un hilo; 
no podemos entablar lucha en el Centro 
Y Sur de América, y ir^ientras todos los 
puej)^8 se^jspuliin cou,coraje paja buscar 
mercados á sus producto", nosotros nos 
conlenlamos con poner el grito en el cielo 
sin que nadie nos oi¿a. 
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Uarieiíaíicí*. 
Solución a ia'cliarada inserta en el líúnlero 

anieiior. 
JESÚS 

Charada 
Prima y dos es verbo 

doslrts nada es, 
y el lodo me indica 
que va á amanecer. 

José Marti y Mala, 

La solución en el número próximo. 

-ftf-
, Hermosa niña que empieías 
la carrera de la vida 
toda seinbr-ada de floras 
toda erizada de espinas, 
piensa siempre que en la tiei ra 
no hay masque dolo y mentira; 
y guárdale de lisonjas 
y de palabras de almíliar, , 
que suelen llevar oculta 
la ponzoña más activa 
La vei'dád siempre es aína;g;» 
y la virtud desabrida, 
pero ambas son muy hermosas 
ydaniaeliible dicha 
si se acojeacon cariño, 
poesson muy agradecidas. 
La verd^ltU '¿qué es hi Verdlid? 
I^ra ini^hoa ua «QtgMa' ' 
iadesoifrable y difícil, 
mas no hay cosa más isencilla. 
La verdad, es... la verdad; 
todo lo que no es mentira: 

decir lo que la razón 
y el enteudimieuto dictan. 
Y la virtud? La virtud 
muy fácilmente se explici. 
Tenemos dentro ilel pecho 
un despeí lador que avisa 
.'¡i sehace una mala acción, 
y que luego nos ca^liga 
locando, pero muy bhirte, 
una aguda camp-milla 
que nos rciuerda á incnudu 
la falla antes cometida, 
líejiara, Iu Repaiada 
si el dispeiladoi- le avi-a, 
Y i'omo logies no oir 
que suena la campanilla, 
puedes eslnr salisl'ccha 
y puede.» vivir Iraiupiila 
porque ciitíviices es señal 
que en li la virtud anida. 

EL REY DON FRANCISCO 

Sr 
CARTA DE UNA AZAF.ATA 
Diré :tor de El Resumen. 

Muy señor mió: Los rec'iei'dos son la vida 
de los viejos y el menor acontecimiento que 
con ellos se relaciona los despierlfi, evocan­
do la memoria de mejores dia.<:. 

A la Uanquilidad de mi retiro has traído 
los periódicos la noticia de la llefada á SaU 
Sebastián del esposo de la reina D.» Isabel, y 
esta sencilla notieia me ha hecho voWer los 
ojos pdr ufi moinento al pasado, y según mi 

«oslumbre, voy á hacerle á nsied confidente 
de mis impresiones. 

Para ustedes los de la geníra<-¡6ii presente, 
apenas tiene relieve la figura del rey D. Fran­
cisco, desde que en Septiembre de 1868 salió, 
con la señora y sus hijos de esa misma ciu­
dad de San Sebastián, donde hoy se iialla solo; 
ha estado dos vtco.s en España cuando la boda 
de su hijo el rey D. Alfonso con la Reina Ciis-
tina, y después ée la muerte del malogrado 
monarca; se puede decir que ustedes no le 
conootin ni siquiera de vista; peio para los 
que fuimo.s jóvenes en el reinado de doña 
Isabel II, resulta una figura interesante. 

El abuelo ilel rey tendrá aliara tí? años, 
P'ieses del 22. 

La úllinih voz que }0 le vi en Madrid le 
eucoplri muy avejado, con «I pulo complclt-
luaule blanco, la cara muy encendida y des­
figurado por la obesidad. 

¡Que diferencia entre el señar mayor coa 
aspecto de un buen bouigués que vive trait-
quilauíenle de sus rentas, que yo vi en Pala­
cio el año 1885, y el jovencilo de M años 
que se casó con su piim» ei año 1846, 

La bqdjt de la s<|ñorji, qu« pneqcupah^ jpî ir; 
aguóla 4pocá á los políticos, que hada roa-
niobrar á los dij)loináticos, que era objeto de 
«olas entre el ministerio de Luis Felipe que 
pre.«idia Mr Guizol y el Gobierno inglés, nos 
tenía vuelto por completo el seso á todo^,los 
de la servidumbre, como.á todos los persona­
jes de Palacio. 

Se hablan formado diferentes grupos, taji.i-
los como candidatos aspiraban á la mano de,, 
la joven reina. 

Dentro dé la casa,, el ipisaunferoso era ^|. 
det coiide clefrápanr, apoyado decidkÍai;aeo-; 
te por la reina madre, á la que todos debía­
mos muchos favores, y por ia que séntiaoi^ -i 
müctías simpatías. . '. 1, '£<'^|1 
' Tb fui tnuy pañidaria Á '^.^MÉ^^^t ^ 

erayoen^aqueíta épojíá i i ^ # f i | | ^ p ^ 'iñi 
lecthi-á liivóWtIÉ íftf*^8|p^?íir* ñ6\í¿(as <le 
!W«lttfr-Si:<i(t jl^i'dféiaba adoración á un pei^ 
souaje qiyie pürecía que hubín venido á la vida 

i-e.il para reahxar las portentosas hazafijs de 
los héioesde mí novelista favorito. 

Me rehiro á la «Inquesa de Befry. ' ' ' 
Su audaz enlru(l.?*t'n Francia ú bordo 'del 

«Caicos Albert();<î -ŝ 'JéxpediciÓH para sublevar 
á Maisella; sus awniuras de la «Ven'üée;» 
aquel arrojo de uní niadie para devolvéi' 'la 
(«roña ásn liij»; aquella {n'incesa joven, iuie-
ligente y bitrmosa enirriulando con su débil 
inano el oían iarte blanco de ^uríqire IV -
frente á la bandera tricolor de â mbnarq^ua 
de Julio, nos exaltaba á las jóvenes. 

ünans'.j á l.is empres.is de la princesa las 
aventuras delu mujer, su prisión, sus amores 
y scvlcndiú idea de loque era para nosotras 
la hermana de la i^iiia madre y de la infanta 
U,* tjartí»la. 

L»-fan îfía real 'de flAlia noa ¡ns[itraba <,una 
viva simpatía, y sí la reina se hubiera casado < 
t\ nueítio gusto hubiera dado su mano al 
conde de Tiápani. 

Había, sin einhai'j|[o', partidarias de otro;) 
candidatos: aiiit^queiÍAn al príncipe heredero 
de Portugal pori|ue era el medio de afiaifZ;(r 
la unión ibérica; «ilrus decían que la seírora . 
debía rasjKfie con alĝ nn -español grande de 
España; üXiáé qué .̂ e la dejíasé seguir libre­
mente los impulsos de su corazón, y solo dos 
candidatos .«e redtazabaii en abiotulo: Un 
principé hínnéé-', poniue teníamos horror, iiu 
lo podíamos remediar, á bi raoiiarquía de Ju« 
lio, que había derríliado diii troiM> al anciano 

QBlÚLxdilááitkjiuiaMiiL^ . 
fhijo del líiíla^ro,» del.dui|iit: de .B\ii'detef, y 
el infante D. bluriqu'i, al que ijfíif-iibamô  (:̂ n 
igual espanto y lái!ifí.bM,'Q0$ (m,:>4Q;i,> fti|̂ /f. 
ndyle» y trcvoluciüiíaíio.». ,,( ' 

0. KiH'iqíiéUñía linal)|)i[ura m^s,;^^/;^!^, . 
más arrogante que la i^^ su híumaiio. sifgvflc 
do; pero su carácter inquieto, s,f\ coat̂ ŷ q̂ p: 
un Inrrto aventuren le captaban inny pi^as 
sínipíílfiís. ' . . , , ' 

Sn^rm^itieP^..frtiHctM:o ei'it muchu-TO/jf 
dulce; aun paréctj qu«?*,ie,, veo eî  las ütlfliflüf '-
solemnidades )ialat¡ii.ts con su ^a$aca UUiffp» 
muy ceñida y ul pedio ¡tono de coni|ecoraviu-' 
nes. n 

lÜía muy rubio, con el pelo rizado en esi:u-
lolu y ioü ojtfs .-«ufeíf; i'epreseiftaba jniij-lia ' 
menos edad que los '.¿4 años que tenia, y foi- , 
miba un vivo contraste con su higriniuo ma­
yor. 

En \o( concirirtos q îe iib.f. entqnces se da-
b.m en Palacio, «M los qiie CMHtab<in la con­
desa de Merlin y tH'-Mléi'inî sá ^iicürnai ¡ón 
Gamarasa^ D. FitiiifísiüD ^e (bióeabn siempre 
detrás del sillón dííf'u padre él infayte del 
mi^mo nombre, y>«guU atcai|tineuté la mú­
sica . 

Guando en la piiinavera ile. \^4ñ î e,formó"; 
el ministerio Uturiz, las partidarias de( cunde 
de Trápaui balinius pahuas creyendo^asegurar 
ef Uritutl'o'def qî e 'áo^^t<is, quévfajno? para 
m.irídú dé la f'efli)ÍT.'''Ó. Javier era en\re los 
políticos de entonces el hombre de más coa-' 
fianza de doña Maiíu Giitt^x. ¿A que se 
le llamaba entonces al. .podét- aiijO' fMra 
realizar te boda pitrocioada por ' !« ' i^ina^ 
ipadre? = . . , „ . . . Á" ^' 

La insurrección d^,^^5^^^^l^„|^ (¡/gg^im^ 
parle el desdichado,.^i^^\^jfi^,^li^. hizo 
caer al iniuisler|^:j[^Í!ji^||^^P^.i^!Ñ!ro$ 
proyectos En Ág«íü|^.^^M^|^(^b se djedard 
ya o f i c W i n § t ó ¿ Í | % ^ g r ^ casari.\,cou s^, 
pr im^6«(í í Í i , i ípMf\ |?D Pianpiífijjt . 

íí«É ,g»í ¿oinTi'apani pt^^,^;íg,n9p «*tfl 
otros, por m^í^qnjí„i^49^/^de 

j&aber risas y niurmuracj.giip8j.^'^jíla| aba­
nico (Dios no nos lo ibme.éé c y ^ ^ i . , 

Celebráronse en Oolúl|^#j^(¡^$J^^o^a». 
hod.is de la Reina y su ftei'Rtana con lodo el 
aparato que he visto descrito con mucha 
exactitud en el libro'«Mis Meraoriai Intimas» 


